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			DESDE 1900 Y PESE A QUE DURANTE MUCHO TIEMPO SE LIMITÓ A CLUBES MONTEVIDEANOS Y ESTUVO ACAPARADA POR LOS DOS GRANDES, LA PRINCIPAL COMPETENCIA DE LA AUF ESCRIBIÓ PÁGINAS MEMORABLES, A MENUDO CON MUCHOS DE LOS MEJORES JUGADORES DEL MUNDO.









			LA COPA URUGUAYA






			El primer registro en nuestro país de un partido entre clubes de este deporte importado por los ingleses en el siglo XIX data de 1881, cuando se enfrentaron Montevideo Rowing Club y Montevideo Cricket Club. De a poco fueron surgiendo otros equipos y la práctica comenzó a ser algo habitual en Montevideo. Había que organizarse para darle un sentido a la competencia y el 30 de marzo de 1900, siguiendo el ejemplo de Argentina, que tenía su federación desde 1893, nació la Uruguayan Association Football League —actual Asociación Uruguaya de Fútbol (AUF)—, fundada por el Central Uruguay Railway Cricket Club (CURCC), el Albion Football Club, el Deutscher Fussball Klub y el Uruguay Athletic Club.


			Por entonces se jugaba en forma amateur y el CURCC —actual Club Atlético Peñarol— obtuvo el título del primer torneo organizado por la incipiente AUF. Entre los aurinegros y Nacional, fundado en 1899 como el primer club para criollos (hasta entonces solo jugaban británicos o sus descendientes) ganaron los primeros cinco títulos en forma invicta y desde entonces comenzó una gran rivalidad que se mantiene hasta el día de hoy.


			Montevideo Wanderers fue el primer club que logró romper la hegemonía de carboneros y tricolores, al quedarse con el título de 1906, también de manera invicta.
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			El equipo del CURCC posa solemnemente en Villa Peñarol con sus banderas y la Copa Uruguaya obtenida en 1901.

















			En 1908 comenzó el dominio de River Plate, que ganó el título en cuatro ocasiones: 1908, 1910, 1913 y 1914. Wanderers ganó la de 1909, CURCC la de 1911 y Nacional la de 1912.


			A partir de 1915 la Copa Uruguaya registró ocho títulos para Nacional (que conquistó trofeo en propiedad en 1917, luego de ganar el torneo tres años consecutivos) y dos para Peñarol. En 1922 se produjo el llamado cisma, cuando Peñarol y Central fueron expulsados de la AUF y con el impulso de los aurinegros se creó la disidente Federación Uruguaya de Football (FUF). La situación duró hasta 1925, cuando el documento conocido como Laudo Serrato (llamado así en honor a la intervención del presidente de la República entonces, José Serrato) reunificó el fútbol, primero en un Consejo Provisorio bajo cuya égida se jugó el torneo oficial de 1926, ganado por Peñarol, y luego con la fusión de ambos bandos en la AUF.
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			Albion de comienzos de siglo: fue el equipo más poderoso de fines del siglo XIX pero a partir de 1900 comenzó su decadencia.









			El amateurismo, durante el que Rampla Juniors también fue campeón en 1927, terminó oficialmente en 1931 y tuvo a Wanderers como último coronado. A lo largo de esta era —en la que la selección uruguaya maravilló a Europa y al mundo con su fútbol exquisito en los Juegos Olímpicos de Colombes 1924 y Ámsterdam 1928, y en 1930 organizó y conquistó la primera Copa del Mundo en el Estadio Centenario—, fueron cinco los equipos que lograron títulos: CURCC/Peñarol (11, uno en la FUF), Nacional (11), Wanderers (4, uno como Club Atlético Wanderers en 1923 en la FUF y tres como Montevideo Wanderers en la AUF) y Rampla Juniors.
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			Rampla Juniors en su hora más gloriosa: campeón uruguayo de 1927. El olímpico Pedro Arispe fue su capitán y figura.









			LLEGA EL PROFESIONALISMO


			En 1932, como siempre a impulsos de lo que ocurría en Argentina, que había abandonado el amateurismo en 1931, nació el profesionalismo en el fútbol uruguayo. De alguna manera se venía a blanquear lo que era un secreto a voces: los futbolistas más prestigiosos recibían dinero o al menos empleo para ellos o sus familiares por defender a algunos equipos.


			Diez participantes tuvo el primer torneo profesional del fútbol uruguayo: Bella Vista, Central, Defensor, Nacional, Peñarol, Racing, Rampla Juniors, River Plate, Sud América y Wanderers. Se disputó en tres ruedas de todos contra todos y los aurinegros fueron los campeones, con el añadido de haber ganado los tres enfrentamientos clásicos por el mismo marcador: 2-0.
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			La formación de Nacional en 1917, año en que conquistó en propiedad la primera Copa Uruguaya tras lograr tres títulos consecutivos.











			Nacional metió un doblete con los títulos de 1933 y 1934, el primero luego de ganar finales a Peñarol muy controversiales por lo que fue el famoso gol de la valija. Los grandes habían terminado el campeonato igualados en 46 puntos en el primer lugar, por lo que debieron disputar una final, fijada para el año siguiente. El 27 de mayo de 1934, a los 25 minutos del segundo tiempo, el delantero aurinegro brasileño Bahia remató y la pelota se fue al lado del palo, pero dio en la valija de madera del kinesiólogo de Nacional, Juan Kirschberg, volvió a la cancha y Braulio Castro aprovechó el rebote para marcar el gol. El árbitro Telésforo Rodríguez habría convalidado el gol (aunque en declaraciones posteriores lo negaría). Esto desató la furia de los tricolores, entre ellos, el capitán tricampeón del mundo con la Celeste, José Nasazzi, quien fue expulsado junto al delantero Juan Labraga y el defensa Ulises Chifflet. Sobre Nasazzi recayó una suspensión de un año y sobre Labraga una todavía más extensa, de un año y tres meses.


			El partido se detuvo, el árbitro se sintió amedrentado y se marchó del campo, por lo cual, luego de unos minutos Luis Scandoglio, uno de los líneas, se hizo cargo de dirigir el match. Sin embargo, tuvo que suspenderlo por falta de luz natural. El estadio Centenario, inaugurado apenas tres años antes para el Mundial, no tenía todavía iluminación artificial.
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			Wanderers obtuvo en 1931 el último Uruguayo amateur: estaba por comenzar una nueva era.









			Por esa época los fallos de los árbitros no eran definitivos y se podían cambiar en un tribunal de la AUF. Ello propició que el 30 de julio de 1934 se decidiera que la final se reanudara el 25 de agosto y se jugaran los 20 minutos restantes, con Nacional con nueve futbolistas (se le retiró la roja a Chifflet) y Peñarol con 11. La AUF mantuvo las expulsiones de Nasazzi y Labraga; y el línea Scandoglio, en tanto, debió enfrentar una suspensión de tres meses. El 0-0 llevó el partido a 60 minutos de prórroga (dos de 30’) en la que tampoco hubo goles. En la segunda final, disputada en setiembre, volvieron a empatar 0-0; y en noviembre, un año después de la fecha en la que debería haberse definido el título, Nacional se consagró con un triunfo 3-2 con un triplete de Héctor Manco Castro.


			Nacional volvió a ser campeón ese año 1934, pero el año siguiente Peñarol inició el camino a un tetracampeonato, coronado en 1938 y sin necesidad de finales en todos esos años.


			EL QUINQUENIO DE NACIONAL


			Si bien el título de 1938 quedó en manos de Peñarol, Nacional tuvo al goleador, un tal Atilio García. Con 22 goles en 20 partidos comenzaba el reinado en la red de un argentino poco conocido en su país, pero que con la camiseta tricolor fue el artillero del torneo por siete temporadas seguidas. Con él, el club inició una etapa de cinco años de consagraciones consecutivas.


			Entre 1939 y 1943 Nacional ganó lo que se llamó el Quinquenio de Oro, en respuesta al tetracampeonato de Peñarol. El primero lo logró al ganarle la final a Peñarol por 3-2 y Atilio anotó 21 tantos en 20 juegos. El tricolor repitió en 1940, esta vez con 10 puntos de diferencia sobre Rampla Juniors, la mayor distancia hasta entonces entre un campeón y su escolta. En esa campaña Nacional anotó 63 tantos y 20 fueron de García.


			Dirigido por Héctor Manco Castro, Nacional arrasó en 1941. Este equipo no solo fue el primer campeón invicto de la era profesional, sino que ganó todos los partidos. Se impuso por nueve unidades sobre Peñarol. Se coronó en la 18.ª fecha luego de vencer 3-2 a Wanderers y, ya con el título en su poder, el 14 de diciembre ganó el clásico por 6-0, la mayor diferencia de la historia en esta clase de partidos. Otra vez Atilio García superó el promedio de un gol por partido: 23 en 20. Nacional llegaba así a seis triunfos clásicos consecutivos en primera división, una racha que llegaría a ocho en 1942, con Atilio otra vez goleador con 19 tantos en 18 encuentros.
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			El Nacional del Quinquenio de Oro: una serie impresionante de títulos apoyada en un equipo de leyenda.













			García hizo 20 en 18 en 1943 y condujo a Nacional al quinto título seguido. Con dos triunfos clásicos más, su racha ante el tradicional rival llegó a 10. Aníbal Paz, Luis Pérez Luz, Eugenio Galvalissi, Aníbal Ciocca, Roberto Porta, Luis Volpi y Atilio García fueron los jugadores que estuvieron durante los cinco años. El equipo tricolor completó durante este período 32 victorias consecutivas. Héctor Castro fue el técnico de las cinco coronaciones, aunque en el caso de 1939 solo dirigió la final, disputada en abril de 1940, pues durante la campaña regular el entrenador fue el escocés William Reaside.
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